
Es especialmente perverso estar preparando una ley de eutanasia 

en estos momentos en que España está sumida en un profundo dolor por 

la muerte de miles de personas y el abandono de tantos ancianos y 

discapacitados, considerados vidas de segunda. Es una frialdad y maldad 

inaceptable no reaccionar a favor de toda vida humana viendo el trabajo 

heroico de tantas personas que arriesgan y entregan literalmente su vida 

con la impotencia de no poder llegar a todos, de que faltan recursos, y 

que tantos mueran solos sin tener lo que su dignidad merece. El pueblo 

lucha unido por la vida y manos generosas empujan desde todos los 

rincones, pero mientras, el gobierno, lento para dar respuestas, se dedica 

con urgencia y sin que la mayoría se entere, a tramitar por la vía rápida 

una ley que legitima la muerte y prostituye la medicina, el progreso y la 

compasión. 

No callaremos ante hechos tan graves ni dejaremos de exigir que 

todos los recursos materiales y humanos del Estado se dediquen ahora y 

siempre a favor de toda vida humana y no se haga más daño a un pueblo 

noble que saca lo mejor de sí ante la adversidad y no quiere leyes que 

maten en ningún momento de la vida. 
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